
En la Palabra está la Vida,  
y la Vida es la Luz de los hombres 

(cfr. Jn 1,4) 

Deja que Dios  
entre en tu vida y la transforme. 
Ábrete al Misterio  
y deja que te provoque. 
Agradece que venga  
a iluminar tus noches. 
Acoge lo frágil y lo vulnerable,  
haz que se fortalezca y brote. 
Contempla en silencio  
el Amor hecho derroche. 
Siente la alegría de una presencia  
que hace que mejores,  
de manera lenta,  
sin que apenas se note,  
orientando tu vida  
para que no pierdas el norte  
y vayas caminando  
hacia su horizonte. 
Que Dios sea el cimiento 
donde te apoyes. 
 

Vive esta Navidad  
contagiando esperanza   
y generando ilusiones. 
 

           Un abrazo:    Fernando 
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